
EL CIEGO DE JERICÓ (Lc. 18, 35-43)

Cuando se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado junto al camino pidiendo limosna. Al oír que pasaba la gente, preguntó qué sucedía. Le dijeron que pasaba Jesús de Nazaret. El gritó:

- Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí.

Los que iban delante lo reprendían para que callase. Pero él gritaba más fuerte:

- Hijo de David, ten piedad de mí.

Jesús se detuvo y mandó que se lo acercasen. Cuando lo tuvo cerca, le preguntó:

- ¿Qué quieres que haga?
Contestó:

- Señor, que recobre la vista. 

Jesús le dijo:

- Recobra la vista. Tu fe te ha salvado.

Al instante recobró la vista y lo seguía glorificando a Dios; y el pueblo, al verlo, alababa a Dios.

COMO EL CIEGO DEL CAMINO

Aquí estoy, Jesús, como el ciego del camino.

Pasas a mi lado y no te veo.

Tengo los ojos cerrados a la luz

y siento en ellos como duras escamas

que me impiden verte.

Yo te busco, yo te deseo, yo te necesito

para atravesar tantas calles en mi vida…

Jesús, me ciegan tantas cosas…

Es la vida, con sus luces de colores.

Es el placer, con su fuerza irresistible.

Es el dinero, con sus cadenas que aprisionan.

Estoy comenzando a vivir, Jesús,

y todos quieren mi vida.

Y me dejo arrastrar y agarrar

como la mosca que cae presa en la tela de araña.

Jesús, ábreme los ojos a tu vida.

Quiero poner mis ojos en los tuyos,

y leer en ellos tu amistad.

Quiero que la fe sea antorcha en mi camino.

Quiero verte y quiero aprender

que la vida, el dolor y la muerte,

sin tu luz son caos.

Quiero ver en cada hombre un hermano.

Quiero abrir los ojos a mí mismo

y ver dentro de mi vida.

Quiero poner mis ojos en las cosas y buscar en ellas tu huella.

Jesús, ayúdame a ver

como el ciego del camino,

Como el ciego, así te busco.

Toca mis ojos con tus dedos

y ábrelos a la luz.

Entonces el camino

-mi camino, Señor-

tendrá rumbo.
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